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\ u e la v o l u n t a d del su f rag io . d e t e r m i - -

ue lo c o n t r a r i o . ' ; 
,Bs--jft?liciá que no du<!rvn merecer 

de V. E . los quu rueg.in i Dios gua r -
de su vida muchos ailos. A lmena 1 dei 
Marzo de 1874. 

Sigue UQ 13ú/oero tle firmas respe-
table. 

Un i rrins" C o s t r a s súplicas ÍÍ la an 
r io r esposioion. EQ esto caso no somos 
ni podemos sor políticos: somos justos 
é i m parcial es. ••< ; 

; Si los Hombres que f;io bien a d m i -
n i s t r a n los intereses riel'.paeblo no e ¿ -

•'Ouentrau la-debida cons iderac ión i s u s 
' desvelos y a f i n e s , ¿cuál es ho'y ef p r e -
raio reservado al buéu c o m p o r t a m i e n -
to? . . ; ; 

No dudamos, lio podemos dudar 
que el Gobierno de la República a ten-
derá coa la justicia que se merece la 
petiojon que le hac^n todas las olases 
de la,sooiedad, sin distinción de part i -
dos. 

t 

EL JURADO. 

; Como ' ' teníamos anunciado ayer 
empezó á funcionar por primera' vez 
el Jurado ei) ea(a :capital, para ver y 
fal lar las causas de qu-' ya .tienen co -
nocimiento nuestros lectores, sin que 
pudiese tener lugar la aper tura de la 
sesión á la hora socalada á causa do 
no h iber concurrido mas que 16 j i r a -
dos del partido de "Parchena, para lo 
cu;il-el Sr. Presidente ordenci se' ¡com-
pletase el número hasta los 48 que 
marca Ja ley con los do .este partido; y 
abierta la sesión se empezó eí sorteo, 
resultando nombrados los señeros si-
g ¡i^ntes: 

» e l ¿ t e i r l t o de Psarchena. 

D. Luis Ramírez Cano, 
Cristóbal Tripiana Martínez. 
JGSC Qimenez Martínez. 
Luis Povo Giménez. 
Pedro Juan Tunes Robellón. 
Francisco Sánchez Cazorla. 
Cristóbal Rodríguez Rodríguez. 
Patr icio Tripiana Moreno. 

José Castaño Ortega. 
Antonio P<?rez Yélamos. 
Francisco RcVollozo Angulo. 
JUMM S <ez Molina. 
Pedro González Martinez. 
Bernardo Molina Capel. 
Juan Tripiana Liria. 

De]<l!§lrU(i «le Almería. 
• I). Joaquín María Molina F e r -
n c n ' . e z . 

» Luis José Ga le t i . ' 
> Diego Molina Palacios. 
» Vicente S,*nch<z. 
» Justo Tovar v T o v a r . 
» Gaspar Amat Agnilar . 
» Antonio Cop lero Forrer . 

. .» Junn Robles López. 
- » Emilio Oozco Segura.- : 

» Jo«é Quesada Gómez. • 
» José Agea Grtiz. 
» Eduardo Muñoz Barrasa . 
» Rufael Pérez P.^rcebal. 
» Mateo Zamora Quesada, 
» Manuel Sevilla Jurado. 
» Mnnuél Sánchez Salas. • 
» Francisco M mtoro Rubí . 
» Enrique Martinez Alonso. 
» F é l i x Martinez. 
» José Morales Medina. 
» Antonio Campoy Robles. 

. , > Serafín de Torres. ; 
» Tomas Sorroche Ruiz . 
> Ricardo Santamaría . 
> Mariano Segundo Cabrían. 
» Francisco González Gurbio. 
> .losé Rumí Fuentes. 
> Bonifacio Diaz Hernández. 
Cüüfiluido el sorteo, el señor P r e -

sideuto dió por terminada la sesión 

'• mandando proceder oontra los jurados 
! dé;los:partidos de Vera y Veloz R u -

bio que estanco apercibidos, no han 
concurrido al acto. 

• No ooncluiró/nós éstas líneas 6Ín 
h a c e r especial mención del celo demos-
trado por el Municipio actual , para 
presentar un salón digno de esta cía-, 
se de actos cuyas buenas condiciones y 
adorno no han podido meaos de..dejar 
satisfechos tanto ti los Sres. Magis t ra -
dos, como á todo el auditorio, que hizo 
los mayores elogios al ver el gusto que 
hábia precedido al decorado. ; 

LA G U E R R A C I V I L . 

Para conocer bien las operaciones del 
ejército fiel N>rte, 'en el que esta hoy fija 
la atención pública, debemos recor tar lo 
qus d'jimos de que .seguirían por L*s 
Carreras k Abanto, dpud-í los car l is tas 
opondrían la mayor resistencia. Los hu-
ellos lian vanldo a darnos la razón, de -
mostrando los part s has ta ahora recibi-
dos que quien 'ha incurrido en error no 
lientos sido nosotros, . sino quienes han 
d icho 'que el terruño es rogativamente 
llano, qu í las a l tu ras s o n c a l v * s y que 
no hay puntos estraiégicos que puedan 
utilizar los car l is tas . Los partes y ¡o s u -
gerido comest »• p.or nosotros; solo d i r e -
mos, au / iqu" no se ha lesliz ido nues t ra 
infancia P,ÍI aijuol país, que el. monte ¡da 
San Peiro M r t i r cerca -le A b m t o t iene 
mas de 400 met , ' o s 'dé i a l tu ra 'y su base 
HS ANCHISIM->, y si los Carlistas no tenían 
puntos HS ra tég icosqué pii lieran util izar 
el part» d*l general ' . ' 'nji ' .fó dol 26, dice' 
10 lo lo co .trario; dice que el ejército no 
ha poh to forzar los reductos y t r inche- ' 
ras do San IViró y Abanto. 
- El movimiento d* avance que inicié 
Bl »nco.coji.do8 b "tallones fué s cuodado . 
por el e ói 'c i ts s iguiendo .el camino q u e 
indicarnos, y s \ lu'.ló Iri resistencia que 
ya so eso-raba , porque ton mn, lo repe-
t imas , .muchas y l<>rmi labias posiciones 
al otro 'ado -Ih b» ría; y aunque no fue>an 
estas como Sa ' ta - ; ' aba l lo , la CHIC pcion 
y otras, conservaban las t r incheras que 
habían h>cho cuando hace dos m<»sfls se 
aproximó «lii Mo-ioni-s, I s han mejoi a 
do y teninn Core (i.;a la t»mbi«ín la i^la-
S'a d•) San Juan, que domina la ría, Las 
Carreras y las e rmi tas de San Pedro y de 
Sa 1 Jul ián,de todo lo cual estábamos al-
y;o enlcra-los. asi como que & aquel las 
alturas calvas Ies había crecido el pelo y 
oran peliagudas. 

EL ejército liberal, sin embarco, v e n -
ció las jiMrneras p «sitiónos y h isia llegó 
á la terrible de S^n Pedro Mártir, s ' ilva--
da la cual se hacia ducíío en Alia to de 
la unión dé loá caminos; p *ro ri«j pu l ien-
do vencer en un lia la de San Pe ir.), no 
la d t r o t a , sino la pru lencia que no debe 
abandonar á n ingún jef *, e x i l i a la, r e - , 
concentración de las fuerzas a u posiáio-
nes s a g u r a s . 

No tenemos-aán los necesarios de ta -
lles: pero ha podido ser este avance un 
reconocimiento wn»el q.u-i sa hayan e m -
pleado m is ó monos fuerzas: oslo se h a -
ce en todas las g u e r r a s del mundo, se 
suc iden en estos reconocimientos toda-
cías') do vícisitud"s,se emp ilan ba t i l l a s , 
p e r o ' a d q u i e n siempre «1 genera l en 
p| co i v e i i o i m i o n t d e que puede forzar el 
paso con un ejército ó.necesi ta reforzar-, 
le. ¿No ba podido siic der esto? 

iN'o .sab-uno8 t amp co si los car l is tas 
h d a s e . r i d i d o drt s u s : f u e r t e s posicio-
nes, para hostilizar la conceotracion de 
las tropas que avanzaron; mas si asi lo 
lucieron no han podido obtener g randes 
resultados cuando él ejérci to lib ral con-
serva su puente sobre el Somorrostro en 
Múquiz; y á haber leacendi lo los car l i s -
tas como una avalancha s >bre los l ibera-
les; no hubieran te j ido seguramente de 
llegar hasta el rio é inutil izaran el p u e n -
te por donde han de volver á pasar si 
conviene. 

Las fioslciories que se fueron conquis 
tando durante el dia y se conservaron 
hasta las doce d» la noche del 25, no sé 
per liorna combatiendo, sino qua no pu-
diendo conquistarse la de San :Pedro, que 
abria el paso para Abanto, pudiera ser 
comprometida lá permanencia en aquellas 
de sus conquistadores, seria siempre una 
effjiosjcion, no era digno tampoco es ta r 
tán junios y no pelear, y no «operándose 
el resultado de la pelea todo aconsejaba 
la recoucoatracioa a las mejores posicio-
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Ef ias las dice el parte y las conocerá 
a nuestri>8 lectores, s^n las de U ¡ton, á 

a orilla del mar. y ad-oiante y á fa déT-e-' 
oh i Poveña, barrio de treinta y ta itas 
casas, y á la ,d trecha de estew\JúsqJiH8- & 
Muzq riz, en el. valle te Somorrostro, y 
qo * tendió uqas cuaren ta casas; ui que 
des le On ton á Múzquiz habrá unos cinco 
kilómetros, y á Umuy corta d is tancia rio 
arr iba esta Somorrostro. Ue manera que, 
establecido y conservado el - puente en 
Múzquiz, puede pasarse «4- rio p<»r la pa r -
te más ancha, pues en las ve r t i emes de 
los raontes de Triano, de en t r abas de 
hierro y venero da inmensa riqueza para 
aquel pals i l u sey engañado, hay vados k 
poco de dejar de llover. . 

Nada [:odemos dec ' r , por ignorarlo, 
sobre la pericia con q iie se hayan e jecu-
tado las operaciones; ya «e sabrá ; pero sí* 
debemos decir que u«»a re t i ra la no es un 
desastre, y re t i radas ha habido en la pa-
sad* guer ra civil de mas gloria que una 
batal la ganada . 

Aun cuando, l o q u e no ha sucedido, 
se hubiera esperimentado uo g r a n dp,-
sastre, seria una acción perdida, más no 
lo ser ia por esio la causa liberal- '" ¡ i 

• Los refu-rzos que a l ' genera l en jefe 
pide, al recibir I patr ió ' ico y a lentador 
te ' égrama del mmísiro de la Guerra , en 
que le decia adem ts que un acei te te 
desgraciado nada si n íicaba, e ran azares 
de la gue r ra ; que en 183$ cuando se : fué 
también a s a l v a r á Bilbao hubo g r a n d e s 
vicisitudes, y al flo se t r iunfó de todas 
y se obtuvo la m á s ' c o m p l e t a viccoríaj 
que np fal tara la Usciplina y la decisión y 
el triunfo era seguro ; esos refuerzos, r e -
petimos, limitados á s e i s batallones, son 
evidente prueoa de que ÍIO lia habido las 
ba jas que se han supues to , porque ha-
biendo que cubr i r las y qiw ref rzar el 
ejérci to para s r , gui r adelante, no se pedi-i 
rian de 3 á 4.000 hombres, que conside# 
r»ndo la fuerza que suelen t ener loa ba-
tal lones, son los que pi le el general en 
jefe. La a r t d ' e n a qu » so'icita es en gran 
par te para reemplazar á la que haciendo 
fuego se ha inutilizado. 

La g rande a l tura a que se hal la la 
disciplina del ejérci to, y animado á com-
batir con la misma decisión, pru"b»n 
también que 8e ha «xper imentado u n í vi-
cisitud frecuente pn l a ' gu« r r a ; no que se 
haya sufr ido un « ran desas t re . • 

coútM'buyeron con ptíá votos al unán ime 
'éxi^o <?4su;j;Acuerdos, sóidi ^9,3 creemos 
autorizados para asegura r que el a y u n -
ta miento de 1874 no cede á ninguno de 

2 c u a n t o s j e ban precedido respecto a su v i -
1 r i lHad para ponerse á la a l tu ra de las 
j c i rcunstancias , y,respecto ft r e f le ja r los 
I ' sent imientos del pueblo de tía;dridi pocas 
í vece» tan sancionados y tan levantados 

como en presencia de l á s ' ú l t imas noti-
cias recibidas del N o r t e . 

Los acuerdo? tomados por nues t r a 
di^na Gorporac,»qn municipal, que uo h e -
mos de ta rdar en ver realizados por todas 
las clases de la sociedad que sé apresu-
r a r án á r e s p o n d e r á su l lamamiento, fue-
r o n ; 

1 . ° E) a y u n t a m i e n t o promoverá 
u n a su8criciod en rnelálicó y efectos á 
f avor t l e los her idos ó inutil izados p i r 
coo8«cí¿&ncia de!l?í guéf t 'a civil. ' -

* 2;-° 1 Esci tará ' al fv<?cípáar¡'pi con ai 
.objeto de que se facilitan ai Gobierno la 
mayor suma r e rbetirsos párá la guer ra . 

3 . ° Ofrecer al G.,bi#rno su eficaz 
Coo pe rae: on' p'a rá as % u f a r el óítrlea e o el 
püébio de Madr id por medio dfl una rápí-

ln IVf lir>ifl' N a f > í h n a l t» 

ppr pualqüiérá olVó' ^ u e se . creyera don-
vénüón'te. ; * ! ' ' v r ' ' ' ' • 

Ayer'sé reünió la dipytaiilon provin-
cial de Madrid acordando por unan im id »d 
íeVa'rt tártopdos'pará un i fo rmar , equipaí 
y'Bb's tene'r ;pór su cueata cua t ro bátallo.-
des de la r e se rva , ; 

NOTICIAS GENE a ALES. 

El general Zavala, tan pronto como 
recibió el te lé¿rain* d d genera l Morio-
nes con que ayer encabez bam ŝ nu-'S-
tro núrn ro, dirigió al int imo el despa-
cho sigo ienie: 

«Digim- j V. E. con urgencia los e h -
mentos de to las clases qu < en su concep. 
toson necesario» p . r a forzar las posicio-
nes y vencer al enemigo.» 

El general Morione's contestó á dicho 
t e l é j r a m a en 1<>S términos s iguientes : 

»Cu " te! genera l de la Rigada 27 de 
febrero de 18¡4. 

—El genera l en je fe al ministro de la 
G u e n a . - G eo indi0pensabl j ' s seis ba ta -
llones, dos bater ías de á 10 centímetros, 
rebajando la ca rga de los disparos; u n i 
de 12 cent ímetros , otra Ki upp de ac«ro y 
t res de seis piezas pacenica, con la dota-
ción mínima de municiones de artillería 
de 500 disparos por pieza. El general 
Pri <io de Rivera recibió una contusion 
fue r t e , pero sigue al f rente de la división 
de su mando. El ejército consbrvó las po-
siciones tomadas por el dia has t a las do-
ce de la noche, quedan lo s i tuado en So-
morrostro, Onton, Mi ifio, Pofrefia y Muz-
quiz, con un puente sobre este punto ." 

La disciplina de est » e jérci to es tá á ' 
g r an altura, su espí r i tu no ha decaído y 
vo v e r á á combatir con la misma deci-
sión. Espero los refueizos y recursos pe-
didos.» 

Inmediatamente contes tó el ministro 
con el s iguiente te lógiaraa: 

«Se ponen en m a r c h a fuerzas de con-
sideración para a u m e n t a r ese ejército: 
á que no d caiga su espíritu y á, sostener 
ahora m«9qun n u i v a la disciplina deben 
dirigirse los esfuerzos de su digno gene-
ral en jefe. 

Dice El Imparcial: 
La importante, la important ís ima r e -

unión celebrada anoche por el ayun ta -
miento fué secrHta; y por esta razón, 
aunque conocemos por autorizados in -
formes lo ocurrido en ella y el acrisolado 
patr iot ismo de que hicieron en tus ias t a 

• a l a rde tó-loa los señores concejales, asi 
inafina terciaron- en la rifamiainn í\i 

¿ a o P o ^ f t c a atr ibuye-al sefior minia* 
tro de la G u e r r a el propósito de decir to* 
da; la - verdad de lo q u e ocur ra en el 
Norte; ;•. .. >;. r- • s - • 

¡ Ks un pairidtico propósito que con-* 
t r ibui rá poderosamente*en ló .sucesivoá 
res tablecer la tranquil idad, porque alar* 
m a ménos la v e r d a l desnuda que mal 
d isf razada, y al fin qui ta un a r m a poda,-
rosa á los enemigos de !a l ibertad. 

Los l iberales del distrito del Congre-
so, sin distinción de matices ni partidos, 
se reúnen , prévio el permiso de la autori-
dad , en el salón de la Mesta, calle de las 
Huer tas , m a ñ a n a k las ocho de la noch«, 
con onj' .to de a r b i t r a r y facilitar recursos 
p a r a ta conclusión de la guar ra civil. 

El Sr. Castelar dirigió ayer al duquQ 
de la Victoria el s iguiente te légrama: , 

«Como*liberal, saludo al decano del 
partido liberal; como republicano, al de-
fensor de la soberanía popular; como es-
pañol, al héroe de Luchana y de Mo« 
re l ia . 

Dios hace pasar á la libertad por nue-
vas prueb 18, para que la ápr-cícmos éa 
todo su valor y no la comprometamos en 
utopias demagógicas, ni la deshonremos 
en conifnuaa'perturbaciones!. Apesar de, 
lo formidable de es tá nueva gue r r a , la 
generación presente no pued* perder la 
esperanza, si vues t ro cumpleaños le re-
cuerda la victoria reservada a una cons-
tancia sin.(tregua.y. la honra reservada 
á üna ! anc ian idad sin mancha.» 

También ha d íng i lo el Sr. : Castalar 
al señor duque de la""Torre ti^a p o t a b l e 
car ta con motivó de sú^^patrióticá'resolu-
ción dé !ftb!<vovse al ' f rente d.eí, sj ífryio , y 
valeroso ejérci to del Ñó'^te.' J 

En ese nuevo documento, que- resp i -
r a un patr iot ismo,-una elevación de mi-
ras y una honradez ppHtlca de que habrá 
muy pocoa ejemplos e V u n páis eomo el 
nuestro, tan envenenado por las pasto-

¡nes políticas, Rácense, al decir de. nues -
tro apreciáble colega el «Gobierno,» i n -
dicaciones poét icas en se ri ti do ben^vóidá 
la mag is t ra tu ra suprema .qae se ha c rea -
do. 

COMUNICADO. 

• Almería 1.'de Marzo de 1874: 
Sr. Director de LA . CRÓNICA ME R I D I O -

ÍNÍL. ' ' , , • 

I Muy señpr mió, y de mi consideración: 
¡acabo de leer la contestación A raJ c 0 " 
¡münicádo de 22 de Febre ro finado, ba jo 
la flrm i de «uñ suscr i tor ,» como' se i n -
sertó el mió, en su apreciable periódico. 
Mucho desea ra , que ese «uíl suscr i tor ,» 
ocul tara al conse jero de la Corporación 
municipal de lá villa de Cuevas, po rque 
entonces es ta r ía seguro , de que j e e r i a , 

¡no in ju r i a s ni ofensas impropias de lo j 

que el público se merece , y de lo que el 
a i a r a e vo'un i"o oouuios concejales, asi honor exige, sino J a s inrazón con que 
los^ae t e r c i a r o a - e a la discusión como J. aconseja i su c l ien te , siga ,1a sonda por 
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